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José MAÑOSO FLORES *:

CABANYES, UN POETA MALDITO
Manuel de Cabanyes fue una de esas estrellas poéticas, que se apagan justo cuando empiezan a alumbrar el Parnaso de los elegidos, en plena juventud.

Nació en Villanueva y la Geltrú (Barcelona) en 1808. No se puede decir que fuera este un momento envidiable para venir al mundo, justo cuando comenzaba la Guerra de la Independencia, más conocida en Cataluña como Guerra del Francés. Debemos recordar que, hasta 1814, no existía un sistema centralizado para la recaudación de impuestos, por lo que cada región y provincia tenía que atender sus propias necesidades, lo que, en época de guerra, sometió a la población catalana a una excesiva presión fiscal, las requisas de las tropas francesas eran frecuentes, los guerrilleros y las juntas locales para poder mantenerse se apropiaban de lo que dejaban los franceses, los campos comenzaron a quedarse sin jóvenes que los cultivaran, pues eran reclutados para la guerra, la situación era caótica y el pueblo comenzó a pasar hambre y miseria. Con siete años, Manuel, no habría podido llevar una vida de abundancia, pero la posguerra no fue mejor, Cataluña estaba esquilmada, muchas casas y fábricas destruidas, los campos abandonados, el comercio bajo mínimos y la pobreza de la población creciente.

Según los nutricionistas actuales, la escasez y los malos hábitos de la infancia, en materia alimenticia, se acusan en la salud cuando se es mayor. De este modo es posible que, cuando Cabanyes contrajo la tisis, su organismo no pudiera combatir la enfermedad por lo que falleció antes de cumplir los treinta años.

Las noticias que nos llegaron de este autor, así como su correspondencia nos presentan a un joven tímido, respetuoso y religioso, que se sintió especialmente motivado por tres conceptos, la patria, el amor y la religión. 

Estudió Derecho en varias universidades, Cervera, Valencia, Huesca y Zaragoza obteniendo, en esta última la licenciatura en derecho civil, en 1832. Al final de este período corresponde una carta que remitió a su amigo Cintio, en la que se nos revela como un joven tan cercano, que pasaría por un contemporáneo: “…He concluido mi carrera: esta noticia no dudo que complacerá á V. porque yo tambien me alegrara si estuviera V. en mi caso. Falta saber que es lo que haré yo ahora, y en verdad que no lo sé. Mi suerte, como la de muchos jóvenes en el dia, es tan incierta, tan vaga, que me causa no pocos momentos de tristeza, pues ignoro absolutamente un destino en que podamos ser útiles á los otros y á nosotros mismos…”

Posteriormente cultivó la matemática y la historia. Con los conocimientos que tenía de las lenguas cultas de Grecia y Roma y de los principales idiomas vivos de Europa pudo transitar sin problemas por las literaturas antiguas y modernas. En otra carta a su amigo trata un asunto interesante sobre la literatura moderna y las traducciones de poetas, que creo está de absoluta actualidad y que da una idea de su vena crítica e incisiva a pesar de su juventud: 
…Permitame V. en primer lugar decirle que fue mal acuerdo de V. leer a Thompson traducido en castellano. Yo desgraciadamente no me hallo muy ducho en el original, pero le he visto muy bien traducido en francés, y puesto que esta lengua es tan poco poética, su traducción lleva mucha ventaja a la nuestra. El empeño del traductor español en asonantar sus versos le hace marchar con mas trabas que su original mismo, pues los versos de este son libres.

Su profundo sentido religioso le hacía plantearse con mucha seriedad el abordar estos temas cuando su vena poética le incitaba a ello y así se trasluce de su correspondencia: “…Mas de una vez tuve deseos de escribir algo para la nueva Misa, pero ya lo había abandonado como cosa muy superior á mis fuerzas; pues como sabe V. muy bien, estos asuntos sagrados abundan en rasgos felices y poéticos, y dan margen para grandes composiciones, pero exigen… cierta facilidad en manejarlos que solo se adquiere con la continua lectura de la Biblia…”
Dentro de sus investigaciones en filosofía, tenía muy adelantada, cuando falleció, una Historia de la Filosofía, en la que con gran erudición y sabiduría se proponía presentar todos los progresos de la inteligencia humana. Como proyectos menores escribió Discurso sobre la historia literaria de España, que redactó mientras estudiaba en la Universidad de Cervera, o la Historia del César, en la que siguió a Plutarco.

Pero en el campo literario que causó más conmoción fue en la poesía. Su canto del cisne, antes de morir, es una obra titulada Preludios de mi lira, obra que se publicó el mismo año de su muerte; posteriormente, en 1858, la Librería de Joaquín Verdaguer, en Barcelona, publicó sus Producciones escogidas, donde incluyó no sólo Preludios, sino también su correspondencia, poemas sueltos y la traducción que hizo de la tragedia Mirra, de Alfieri. En algunas bibliotecas tienen registrado un libro publicado en 1935 bajo el título Poesías completas.
Antes de su publicación, remitió la obra a varios maestros de las letras recabando su opinión sobre la misma. De entre las respuestas recibidas mencionaré lo más destacado de la respuesta de D. Manuel José Quintana, que se expresaba en términos que reconocían un trabajo digno de alabanza, pero que a los oídos de sus contemporáneos iba a tener difícil aceptación ya que el sistema de versificación que había adoptado no se sujetaba a los gustos líricos del momento, fundamentalmente por prescindir absolutamente de la rima y prescindir de consonantes. Efectivamente, un trabajo de este calibre, en el que predominaba el fondo sobre las formas al uso, en un panorama poético donde hacían fortuna los temas triviales y de tocador, los desdenes de Amarilis o el espíritu prosaico, presentaba una revolución conceptual muy por encima de lo que se esperaba en un joven poeta que quisiera adquirir una rápida y fácil notoriedad.

Cabanyes, aunque fue muy duramente combatido por Quintana y Hermosilla, alcanzó el beneplácito de Menéndez Pelayo, quien manifestó que: “Cabanyes tenía lo que le faltó a Moratín: ideas, sentimientos y vida poética propia”

Preludios de mi lira, consta de 69 páginas (incluidos el prólogo y las notas) y en sus páginas desgrana doce poesías menores, doce odas basadas en las que empleó Horacio en sus poemas líricos, que traslucen el exceso de genio y la audacia de la imaginación de este autor, a pesar de que no tuvo tiempo de sujetar al juicio severo de la corrección y a la guía del perfeccionamiento los vuelos brillantes de su verbo y los rasgos sublimes de su exquisita sensibilidad. 

Presentado el personaje, traigo a estas líneas algunos ejemplos de su hacer poético, como en esta “Independencia de la poesía”:
Como una casta ruborosa virgen

Se alza mi Musa, y tímida las cuerdas

Pulsando de su arpa solitaria

Suelta la voz del canto.

Lejos ¡profanas gentes! no su acento

Del placer muelle corruptor del alma

En ritmo cadencioso hará suave

La funesta ponzoña.

La mayor parte de las composiciones religiosas debidas a poetas modernos ofrecían una reproducción del estilo arrebatado de la antigua poesía hebraica, en La misa nueva se observa el reflejo esplendoroso del Nuevo Testamento

¿Quién se adelanta modesto y tímido

Cubierto en veste fúlgido-candida

Al tabernáculo mansión terrena

De Adonai?

Es Juan, ó fieles; es el mancebo
Que por los trámites marchó del justo

Y entre los impíos guardó sin mácula

Su corazón.

Su patriotismo recuerda, en la vehemencia de su expresión, a las advocaciones militares, sobre todo en estos versos que dedica a D. Pablo Alcover      
Loor á ti, vírgen hispana; gloria

A vos, ó campeones de la patria!

Si por ella morir la suerte ordena;

Morir por ella es dulce: ya en su libro

La fama vuestro nombre y vuestros hechos

Con caracteres escribió inmortales…

Al joven autor, que prescindió de consonantes, se le pueden objetar la oscuridad de algunos pasajes, la profusión de ideas o alusiones, la transición rápida entre los conceptos o el poco enlace en otros, pero puede decirse que todo proviene de un exceso de entusiasmo poético o de un vuelo desbocado de su fantasía, como en estos versos

¡Ay! Que es el sueño de la muerte el suyo!

Y lo duermen los hijos de la Fama
Y Babel y Palmira,

Y contigo Cartago

Que el Beduino galopando insulta

Tu funesta rival tambien lo duerme.

Valoremos esta alusión, que en tiempos de inmigración parece premonitoria

Tu viste ufana el temerario arrojo

De tus hijos, ¡ó Hispania!

Tú de sus manos recibiste altiva

La corona de América…

¡Joya fatal! ¡Jamás te ornará ó Madre!

Y en estrangeras márgenes

De tu seno arrancados no murieran

Por la flecha del Indio

Y, ¡oh dolor! Por la espada de Toledo

Tus malogrados jóvenes.
Este poeta prerromántico, que a través de Fray Luis de León fue influido por los epítetos de Horacio, sus giros y sentimientos, aunque no por sus metros, exteriorizó una verdadera inspiración y un uso directo de la lengua. Fue el continuador en Cataluña de aquella tradición que, a partir del siglo XV, adoptó el castellano como lengua culta aceptada por las clases altas de su sociedad, para expresar a través de la literatura sus más altos valores. El hecho de la implantación de la imprenta en España, empezando por Valencia en 1476, dio un inusitado impulso al idioma por la extraordinaria pujanza de la edición en castellano, tanto es así, que las obras de los principales autores valencianos, como Ausias March y Joanot Martorell, se tradujeron inmediatamente al castellano, resultando que Tirant Lo Blanc, se convirtió en el libro de cabecera de muchos conquistadores españoles.

Como poetas catalanes que adoptaron el castellano como lengua de expresión citemos a Juan Boscán, nacido en Barcelona en 1501, en un momento en que ya abundaban los escritores catalanes que decidieron utilizar el castellano en la difusión de su obra, como Civillar, Jordi de Sant Jordi, Fenollet, etc. Pero se produjo un parón, en el que los historiadores más benévolos señalan que: “Hay que saltar desde Boscán hasta las postrimerías del siglo XVIII para encontrar poetas catalanes que escribieran medianamente bien en castellano”.

Después de la Guerra de Sucesión, por la que la Casa Borbón se entronizó en España, la influencia francesa corrompió el carácter y originalidad de las letras castellanas, que se entregaron a la imitación, con la oposición decidida de Capmany, quien no sólo defendió la superioridad del castellano sobre los demás idiomas latinos y especialmente sobre el francés, sino que solicitó al Príncipe de la Paz que incrementase las corridas de toros para intensificar las costumbres nacionales. En este panorama de predominancia extranjera y de dejación del propio idioma, de su investigación e interés, propio del siglo XVIII, entramos en el XIX con la figura de Cabanyes cuya poesía puede considerarse como el tributo más elevado que Cataluña ha podido aportar a la lengua castellana, incluyendo el del mismo Boscán.

Pero he aquí otra de las circunstancias que hacen de Cabanyes un poeta maldito, y es que por escribir en castellano no se le considera, en la actualidad, un poeta catalán, pero esto no lo han establecido así ni los literatos ni las clases altas de la sociedad catalana, lo han sentenciado así los políticos, esa casta preñada de estulticia, prepotencia y bajos instintos. Los mismos políticos que se llenan la boca diciendo que todo el que vive en Cataluña debe considerarse catalán son los que discriminan, apartan y condenan a aquellos catalanes que no sólo viven, sino que son nacidos en Cataluña, son hijos de esta tierra, pero a los que se niega su titularidad por el terrible pecado de escribir en castellano.

Por suerte para Cabanyes, no ha llegado a vivir en estos tiempos y sus restos reposan tranquilamente entre sus paisanos, probablemente olvidados, en el cementerio de La Granada del Penedés, a cinco minutos de Vilafranca del Penedés, en una tumba cuyo epitafio bien pudiera ser: “Aquí yace un poeta de un solo soneto”:

¿Ves, Gil, un hombrunazo allí sentado,

De faz profana, en sayo penitente,

Tragar la torta y chocolate ardiente

Que la devota Flor le ha presentado?

Mírale bien: el Egoismo ha hinchado

Su panza; Estolidez hundió su frente;

Y afectos torpes arden la impudente

Llama de su mirar. Ese es Conrado.

Nueve horas largas á la paz dedica

De un sueño estrepitoso; cinco yanta;

Cuatro en el seno de hembra corrompida

Se revuelca; y moral que no practica,

Con bronca voz las otras seis le canta:

¡Que piadoso varon! ¡Que santa vida!
Manuel de Cabanyes falleció en su villa natal, el 16 de agosto de 1833. 
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